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PRESENTACIÓN

Leonardo Rodríguez Duplá

1.	E l período intermedio de Kierkegaard

Conviene señalar, antes que nada, el lugar que ocupa este libro en 
la trayectoria literaria de su autor. Kierkegaard publicó sus Discursos 
cristianos el 25 de abril de 1848. El año anterior habían visto la luz 
tanto los Discursos edificantes en espíritu diverso (en marzo) como 
Las obras del amor (en septiembre). Estos tres libros –todos disponi-
bles en la editorial que publica esta traducción– son los componentes 
esenciales de lo que a veces se conoce como el «período intermedio» 
de la producción literaria kierkegaardiana. Dicho período se inicia en 
diciembre de 1845 con el desafío de Kierkegaard a la revista satírica 
El corsario, que responderá a la provocación ensañándose con el es-
critor en los meses sucesivos.

Hasta entonces, Kierkegaard había alternado la publicación de es-
critos pseudónimos, en los que exploraba las principales posibilidades 
existenciales del ser humano, con la redacción de colecciones de dis-
cursos religiosos que comentaban pasajes bíblicos, casi siempre del 
Nuevo Testamento, y aparecían firmados con su propio nombre. En 
el período intermedio, en cambio, Kierkegaard abandona temporal-
mente la publicación de obras pseudónimas para concentrarse en la 
elaboración de escritos religiosos. Los tres libros que hemos citado 
constan, en efecto, de discursos en los que Kierkegaard, tomando pie 
nuevamente de pasajes evangélicos, presenta una concepción de la 
vida cristiana en la que, como veremos más adelante, cabe reconocer 
acentos novedosos. Son textos que subrayan el inevitable enfrenta-
miento del espíritu cristiano con la sabiduría del mundo y, en conse-
cuencia, abundan en críticas más o menos explícitas al cristianismo 
oficial danés, que a juicio de Kierkegaard se había mundanizado hasta 
transformarse en una forma solapada de paganismo.

El período intermedio termina en la primavera revolucionaria de 
1848, precisamente con la publicación de los Discursos cristianos. 
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En los meses sucesivos, Kierkegaard concluirá la redacción de La en-
fermedad para la muerte y Ejercitación del cristianismo, obras cuya 
publicación, sin embargo, se demorará hasta julio de 1849 y septiem-
bre 1850, respectivamente. Con estos dos libros –que no por casuali-
dad aparecieron bajo el pseudónimo de Anti-Climacus, «un cristiano  
extraordinario como no lo ha habido nunca»– se inicia la tercera y últi-
ma fase de la producción de Kierkegaard, caracterizada por un marca-
do radicalismo evangélico. El exigente ideal de vida proclamado por 
el pensador llamaba al testimonio e incluso al martirio en un mundo 
que se había vuelto refractario al cristianismo. Inevitablemente, la crí-
tica al poder político y a la Iglesia coaligada con él se volvió mucho 
más radical y explícita que en el período intermedio. 

Según lo dicho, los períodos intermedio y final de la producción de 
Kierkegaard presentan una evidente semejanza estructural. En ambos 
es la evolución de las ideas del autor acerca de la naturaleza de la 
existencia auténticamente cristiana la que provoca un enfrentamiento 
creciente con el establishment danés. Si la crítica social y religiosa del  
período intermedio es más moderada, ello se debe a que a esas altu
ras de su evolución intelectual Kierkegaard aún creía que un cristia
no puede ser miembro leal del orden social establecido. Influido sin 
duda por la doctrina luterana de los dos reinos, confiaba en que la ine­
vitable tensión entre la fe cristiana y el mundo no había de desembocar 
necesariamente en ruptura.

Con todo, este juicio acerca del carácter general del período inter
medio ha de ser matizado en el caso de los Discursos cristianos, pues
to que la intensidad de la polémica con el orden establecido varía  
mucho a lo largo de esta obra, alcanzando especial vehemencia en su 
parte tercera, que es la titulada «Pensamientos que hieren por la es-
palda –para la edificación–». De hecho, esta parte, que fue la última 
en redactarse, no figuraba en el plan original del libro, sino que iba 
a ser publicada en un volumen tripartito junto a La enfermedad para 
la muerte y las dos primeras secciones de Ejercitación del cristia-
nismo. Sin embargo, Kierkegaard cambió de opinión a última hora, 
persuadido de que, privado de esa parte, el tono del libro habría re-
sultado excesivamente suave y conciliador. Finalmente, el libro apa-
reció dividido en cuatro partes integradas cada una de ellas por siete 
discursos y tituladas, respectivamente, «Las preocupaciones de los 
paganos», «Estados de ánimo en la lucha de los sufrimientos», «Pen-
samientos que hieren por la espalda» y «Discursos para la comunión 
de los viernes».
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Las anotaciones personales de Kierkegaard de los meses en que 
concluyó la redacción de estos Discursos cristianos revelan su te-
mor a que fueran muy mal recibidos. No podían ser del agrado de 
las autoridades eclesiásticas danesas debido a su polémico diagnósti-
co de la situación religiosa del país. Pero tampoco podían ser del gus-
to de las fuerzas políticas dominantes, pues guardaban un elocuente 
silencio sobre la pacífica revolución liberal que, apenas un mes antes 
de la publicación de la obra, había puesto fin al régimen absolutista 
en Dinamarca. Sin embargo, contra las previsiones de Kierkegaard, el 
libro apenas suscitó reacciones inmediatas.

2.	 Las preocupaciones de los paganos

La primera parte de los Discursos cristianos está dedicada al co-
mentario del pasaje del evangelio de Mateo en el que se exhorta a 
los cristianos a aprender de los lirios del campo y de los pájaros del 
cielo, que no se preocupan por lo que comerán, beberán o vestirán, y 
a los que sin embargo el Padre eterno proporciona cuanto necesitan 
(cf. Mateo 6, 24-34). Se trata de un pasaje muy querido para Kierke-
gaard, que ya le había dedicado la parte segunda de Discursos edifi-
cantes en espíritu diverso.

Mientras los paganos se afanan por asegurar su bienestar material, 
los cristianos buscan ante todo el reino de Dios y su justicia, confian-
do en que todo lo demás les será dado por añadidura. El cristiano reza 
por el pan de cada día y da las gracias al recibirlo, pero rezar y dar 
las gracias es para él más importante que los bienes recibidos. Pide el 
pan con el que el cielo lo bendice, pero cree que lo que sacia no es 
el pan sino la bendición del cielo. Porque existe ante Dios y es capaz 
de rezar y dar las gracias, el cristiano vive, cosa que no puede decirse  
propiamente del lirio o el pájaro, pero tampoco del pagano, que se des
vive por la seguridad material.

Desprenderse de la preocupación por los bienes materiales es, in-
negablemente, una tarea difícil, pero Kierkegaard sostendrá que «si 
eres capaz de creer, lo puedes hacer» (SKS 10, 32)1. Este acento en la 
importancia de la fe merece un comentario, primero porque es recu-
rrente a lo largo de los Discursos cristianos, pero sobre todo porque 
refleja un cambio significativo en la concepción religiosa de Kier-

1.	Citamos a Kierkegaard por los Søren Kierkegaards Skrifter [= SKS] (Copenha-
gue 1997-2012), con indicación de volumen y página.
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kegaard. Muchas veces se ha observado que el profundo aprecio de 
Kierkegaard por la carta de Santiago es inusual en un autor formado 
en la tradición luterana. Como es sabido, Lutero desdeñaba esa carta 
por juzgar que su afirmación de la importancia de las obras (cf. San-
tiago 2, 26) es inconciliable con la doctrina paulina de la justificación 
por la sola fe; sin llegar a excluirla del canon, la calificó despectiva-
mente de «carta de paja» (Strohbrief ). En cambio Kierkegaard, a lo  
largo de toda su obra, concede gran importancia a la carta de Santia-
go, a tal punto que se ha vuelto un lugar común considerarla un pilar 
fundamental de su interpretación de la vida cristiana. Justamente por 
ello es importante advertir que el recurso constante a ese texto se ve 
contrapesado, precisamente a partir del período intermedio, por una 
atención creciente a pasajes del evangelio de Mateo en los que se sub
raya de modo inequívoco la importancia decisiva de la fe y de la gra-
cia en la economía de la salvación. Santiago y Mateo serán ya siempre 
dos fuentes principales y complementarias de la interpretación kier-
kegaardiana del Nuevo Testamento.

Decíamos que sólo quien cree puede esquivar las preocupaciones 
que agobian a los paganos. ¿Cuáles son, más precisamente, esas preo
cupaciones? Una primera respuesta se alcanza mediante la compara-
ción con el lirio y el pájaro, que, a diferencia de los paganos, no se 
preocupan por lo que comerán, beberán o vestirán. Esta respuesta es 
valiosa pero insuficiente, pues los seres humanos son criaturas mucho 
más complejas que el pájaro o la flor. De hecho, Kierkegaard distin-
gue hasta siete preocupaciones típicas del pagano, a cada una de las 
cuales dedicará un discurso en esta primera parte de la obra. ¿Cómo 
se ha llegado a esta lista ampliada? Las indicaciones de Kierkegaard 
al respecto son muy representativas de la tendencia de los Discursos 
cristianos a limitar el alcance de la crítica al orden establecido –re-
cuérdese que no se ha llegado aún a la radicalidad de los últimos años  
del autor–. Para elaborar esa lista, uno podría viajar a un país paga
no y observar por qué cosas se preocupan sus habitantes. Pero, puesto 
que estamos en un país en el que todos somos cristianos, podemos 
seguir un procedimiento más cómodo: observar qué preocupaciones 
no se dan entre nosotros, pues ciertamente esas habrán de ser las preo-
cupaciones de los paganos. Sin embargo, a este segundo método cabe 
objetarle que las preocupaciones paganas ya conocidas –aquellas que 
menciona el texto evangélico sobre el lirio y el pájaro– sí que se dan  
en la cristiandad. Salta a la vista que esta objeción no sólo demuestra 
la inviabilidad del método propuesto, sino que sugiere que en reali
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Primera parte

LAS PREOCUPACIONES  
DE LOS PAGANOS

Discursos cristianos



ORACIÓN

¡Padre del cielo! Por primavera todo vuelve en la naturaleza con 
frescura y belleza renovadas. El pájaro y el lirio no han perdido nada 
desde la última vez. ¡Ojalá también nosotros, sin haber experimenta-
do cambios, podamos volver de nuevo a la escuela de estos maestros! 
Y si, por desgracia, en el tiempo transcurrido hemos sufrido algún 
quebranto en nuestra salud, ¡ojalá podamos recuperarla aprendiendo 
de nuevo de los lirios del campo y de los pájaros del cielo!



EVANGELIO DEL DECIMOQUINTO DOMINGO 
DESPUÉS DE LA TRINIDAD

«Nadie puede servir a dos señores, pues odiará a uno y amará al 
otro, o será fiel al primero y despreciará al segundo. No podéis servir 
a Dios y a Mammón. Por eso os digo: no estéis preocupados por vues-
tra vida pensando qué vais a comer y qué vais a beber, ni por vuestro 
cuerpo pensando con qué os vais a vestir. ¿No vale más la vida que 
el alimento, y el cuerpo que el vestido? Mirad los pájaros del cielo: 
no siembran, ni siegan, ni almacenan en los graneros, y sin embargo 
vuestro Padre celestial los alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más 
que ellos? ¿Quién de vosotros, a fuerza de agobiarse, puede añadir un 
codo a su estatura? ¿Por qué os preocupáis por el vestido? Contem-
plad cómo crecen los lirios del campo: no trabajan ni hilan. Pero yo 
os digo que ni siquiera Salomón, en toda su gloria, vestía como uno 
de ellos. Si a la hierba, que hoy está en el campo y mañana se arroja al 
horno, Dios la viste así, ¿no os vestirá tanto más a vosotros, hombres 
de poca fe? Por eso no andéis preocupados pensando qué vamos a 
comer, o qué vamos a beber, o con qué nos vamos a vestir. Por todas 
esas cosas se afanan los paganos. Vuestro Padre celestial sabe que 
necesitáis todas estas cosas. Buscad sobre todo el reino de Dios y su 
justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. No os agobiéis 
por el mañana, pues el mañana traerá su propio agobio. A cada día le 
basta su afán»1.

1.	Cf. Mateo 6, 24-34.



ENTRADA

Fue en la cumbre del Sinaí donde se dio la Ley, bajo el retumbar 
del cielo2; con arreglo a la Ley, todo animal que inocente e inadverti-
damente se acercara a la montaña santa había de ser abatido3. En cam-
bio, el Sermón de la Montaña se pronuncia a los pies de esta4. Tal es la 
relación entre la Ley y el Evangelio, que es el cielo en la tierra. A los 
pies de la montaña: así de suave es el Evangelio, así de cerca está lo 
celestial que se abaja y que, al estar en tierra, es aún más celeste. El 
pájaro y el lirio también han venido a los pies de la montaña; y el 
que ellos estén presentes casi suena a que esto terminará como una 
broma en la que ellos participan jugando. Y de una broma se trata, en 
la medida en que el lirio y el pájaro han venido; pero, a la vez, la se-
riedad se vuelve aún más santa precisamente gracias a que el lirio y el 
pájaro han venido. El lirio y el pájaro están presentes; y no sólo están 
presentes, sino que están presentes para enseñar. Cierto que en esta 
enseñanza el Evangelio es el verdadero maestro; Él es «el Maestro» 
–y el Camino, la Verdad y la Vida5–, mientras que el pájaro y el lirio 
están presentes como una especie de maestros auxiliares.

¿Cómo es posible? Bueno, la cosa no es tan difícil. Ni el lirio ni el 
pájaro son paganos, pero el lirio y el pájaro tampoco son cristianos, 
y precisamente por eso pueden prestar una preciosa ayuda en la en-
señanza del cristianismo. Si prestas atención al lirio y al pájaro, des-
cubrirás cómo viven los paganos, pues estos precisamente no viven 
como el pájaro y el lirio. Si vives como el lirio y el pájaro, entonces 
eres cristiano… cosa que el lirio y el pájaro no son ni pueden llegar a 
ser. El paganismo es lo opuesto al cristianismo; pero el lirio y el pája-

2.	Cf. Éxodo 19, 16.
3.	Cf. Éxodo 19, 12-13.
4.	Cf. Lucas 6, 17.
5.	Cf. Juan 14, 6.
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ro no se oponen a ninguno de esos bandos enfrentados, pues ellos jue-
gan a otra cosa, si cabe decirlo así, y se mantienen prudentemente al 
margen de todas las oposiciones. De modo que, para no juzgar ni con-
denar, el Evangelio utiliza al lirio y al pájaro para poner de manifiesto 
en qué consiste el paganismo, pero también, a la vez, para poner de 
manifiesto qué se exige del cristiano. Para evitar juzgar, se recurre al 
lirio y al pájaro, pues el lirio y el pájaro no juzgan a nadie… y tú, tú no 
debes juzgar al pagano, tú debes aprender del lirio y el pájaro. Sí, esta 
es una tarea difícil, como difícil es la función que el pájaro y el lirio 
desempeñan en la enseñanza; no había nadie más que pudiera hacerlo, 
probablemente cualquier otro acusaría y juzgaría a los paganos y ala-
baría a los cristianos (en vez de instruirlos), o juzgaría burlonamente 
a los presuntos cristianos que no viven de ese modo. Pero el lirio y el 
pájaro, que están ocupados y absortos en la enseñanza, no se inmutan 
por nada, no miran a derecha ni a izquierda6, no alaban ni regañan 
como suele hacerlo un maestro; al igual que Él, el Maestro acerca del 
que se dice que «no estaba pendiente de nadie» (Marcos 12, 14), ellos 
no están pendientes de nadie, sólo están pendientes de sí mismos. Y 
sin embargo, sin embargo, es casi imposible no aprender algo de ellos 
cuando se les presta atención. Ay, aunque un maestro haga todo lo que 
está en su mano, a veces cabe preguntarse si el discípulo aprenderá 
algo de él. Pero el pájaro y el lirio no hacen absolutamente nada, y 
sin embargo es casi imposible no aprender algo de ellos. ¿No puede 
un hombre aprender de ellos qué es enseñar, qué es enseñar cristiana-
mente? ¿No puede aprender el gran arte de la enseñanza: hacer como 
si nada, estar pendiente de uno mismo, y sin embargo hacerlo de un 
modo tan estimulante, emocionante y encantador, además de barato, y 
a la vez de un modo tan conmovedor, que resulte imposible no apren-
der nada de ellos? Pues, ciertamente, cuando un maestro humano lo 
ha hecho todo, pese a lo cual el alumno no ha aprendido nada, el 
maestro puede decir: «No es culpa mía». Pero cuando has aprendido 
muchas cosas del lirio y el pájaro, ¿no es como si dijeran: «El mérito 
no es nuestro»? Así de benévolos son estos maestros para con el que 
aprende, así de benévolos, de humanos, de dignos de su designación 
divina7. Si has olvidado algo, de inmediato están dispuestos a repe-

6.	Cf. Deuteronomio 5, 32.
7.	Recuérdese que en la segunda parte de Discursos edificantes en espíritu diver-

so, dedicada asimismo al texto evangélico sobre los lirios del campo y los pájaros del 
cielo, se sostiene que estas criaturas han sido designadas por Dios como maestros de 
los hombres y guías de los afligidos (cf. SKS 8, 258).
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tirlo para ti, a repetirlo una y otra vez hasta que termines sabiéndolo. 
Si no aprendes nada de ellos, no te hacen ningún reproche, sino que 
prosiguen su instrucción con raro celo, ocupados únicamente en en-
señar; y si aprendes algo de ellos, te atribuyen todo el mérito y hacen 
como si no tuvieran parte en ello, como si no fuera a ellos a quien se 
lo debes. No se dan por vencidos con nadie, por poco dispuesto que 
esté a aprender, y no exigen ninguna sumisión, ni siquiera la de quien 
más ha aprendido de ellos. ¡Oh, maestros maravillosos, aunque uno 
no aprendiera otra cosa de vosotros, si aprendiera a enseñar, cuánto 
habría aprendido! Ya es mucho que un maestro humano haga algo de 
lo que él mismo dice, pues lo más frecuente es que uno diga muchas 
palabras y cumpla pocas de ellas… ¡pero, ay, esta observación sobre 
los demás nunca la habrían hecho el pájaro o el lirio! Pero, en cierto 
sentido, tampoco vosotros hacéis lo que decís, pues lo que hacéis lo 
hacéis sin decir nada. ¡Qué maravillosa maestría en la enseñanza: este 
silencio vuestro y esta fidelidad a vosotros mismos al hacer lo mismo 
año tras año, durante todo el día, apreciados o no apreciados, entendi-
dos o malentendidos, vistos o no vistos!

De este modo, con la ayuda del lirio y el pájaro llegamos a saber 
cuáles son las preocupaciones de los paganos, esas que el pájaro y el 
lirio no tienen, aunque tengan necesidades análogas. Pero también se 
podría llegar a conocer estas preocupaciones de una segunda manera: 
viajando a un país pagano y viendo cómo viven allí los hombres y qué 
les preocupa. Y, finalmente, de una tercera manera: viajando a… pero 
¿qué digo viajar? Después de todo, vivimos ya en ese lugar al que  
nos disponíamos a ir, en un país cristiano donde sólo hay cristianos; 
de modo que podemos concluir que las preocupaciones que no se dan 
entre nosotros, aunque existan necesidades y estrecheces análogas, 
esas han de ser las preocupaciones de los paganos. Se podría sacar es
ta conclusión si no fuera, ¡ay!, porque quizá otra consideración nos 
impida argumentar de ese modo arrebatándonos la premisa de la que 
partíamos, de suerte que terminemos razonando así: esas preocupa-
ciones se dan entre la gente de este país, ergo este país cristiano es 
pagano. De este modo, el discurso sobre las preocupaciones de los 
paganos llegaría a sonar como una burla maliciosa. Sin embargo, no 
nos atrevemos a adoptar una opinión tan severa sobre la cristiandad, 
ni tampoco a practicar esa burla casi cruel, crueldad que, nótese bien, 
se volvería contra el que habla, que sin duda no es un cristiano tan 
perfecto. Pero no olvidemos que el discurso podría guardarse este as 
en la manga: que si un ángel hablara, podría burlarse de nosotros, que 



	 Entrada	 29

nos decimos cristianos, del siguiente modo. En vez de criticar nuestro  
mediocre cristianismo, podría exponer las preocupaciones paganas y 
añadir después de cada una de ellas: «Pero aquí, en este país que es  
cristiano, naturalmente no se dan semejantes preocupaciones»,  fun-
dándose en que son preocupaciones de paganos; o a la inversa, fundán
dose en que el país es cristiano, podría concluir que es ciertamente in
justo que a tales preocupaciones se la denomine preocupaciones de los  
paganos; o bien podría imaginar un país cristiano, en el que realmen-
te sólo habitaran cristianos, hacer como si ese país fuera el nuestro y 
concluir: como estas preocupaciones no se encuentran aquí, han de ser 
preocupaciones de los paganos. No olvidemos esto, y tampoco olvi-
demos nunca que los paganos que se encuentran en la cristiandad son  
los que están hundidos a mayor profundidad. Los de los países paga-
nos todavía no han sido elevados al cristianismo; los de la cristiandad 
están hundidos por debajo del paganismo. Aquellos pertenecen a la 
humanidad caída; estos, tras haber sido levantados, han vuelto a caer 
y han caído aún más bajo.

De este modo, el discurso edificante lucha de muchas maneras para 
que lo eterno venza en el hombre, pero, en el lugar oportuno y con ayu-
da del lirio y el pájaro, no se olvida de sosegarse y sonreír. ¡Oh, tú que 
peleas, sosiégate! Uno puede olvidarse de reír, ¡pero Dios guarde al 
hombre de olvidarse de sonreír! El hombre puede olvidar muchas cosas 
sin sufrir perjuicio por ello, y en la vejez ha de resignarse a olvidar mu-
chas cosas que desearía recordar, ¡pero quiera Dios que el hombre no  
olvide al lirio o al pájaro antes de su bienaventurada última hora!


